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Se cita por primera vez la presencia del ciempiés Rhysida celeris (Humbert y Saussure, 1870) (Chilopoda: 
Scolopendromorpha, Scolopendridae: Otostigminae) capturado en cuarto de baño de vivienda en el área periurbana de 
la ciudad de Coro, región semiárida del estado Falcón, al nor-occidente de Venezuela. Se describen y discuten detalles 
de su morfología, taxonomía y distribución geográfica. 
 




The presence of the centipede Rhysida celeris (Humbert y Saussure, 1870) (Chilopoda: Scolopendromorpha, 
Scolopendridae: Otostigminae) is recorded for the first time captured into a bathroom in a dwelling of periurban area of 
the city of Coro, semiarid north-western region, Falcon state, Venezuela. Details of its morphology, taxonomy and 
geographical distribution, are described and discussed. 
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Los animales terrestres denominados 
comúnmente como ciempiés o centípedos son 
artrópodos del Phylum Unirramia Tiegs y Manton, 
1958, subphylum Myriapoda Latreille, 1802, y de la 
clase Chilopoda Latreille, 1817 (Minelli 2011). Con 
excepción de la Antártida, los quilópodos (del griego 
“kheilos”: labio”, y “podos”: “pie”) poseen una 
distribución cosmopolita y en una amplia variedad de 
ambientes, y se encuentran integrados por alrededor 
de 3.500 especies vivientes agrupadas en cinco 
órdenes, incluyendo Scutigeromorpha Pocock, 1895, 
Lithobiomorpha Latreille, 1817, 
Craterostigmomorpha Pocock, 1902, 
Scolopendromorpha Pocock, 1895 y 
Geophilomorpha Pocock, 1895, con 24 familias y 
alrededor de 340 géneros; el primero de los órdenes 
mencionados integra la subclase Notostigmophora 
Verhoeff, 1901, y los cuatro restantes a la subclase 
Pleurostigmophora Pocock, 1902 (Edgecombe y 
Giribet 2007, Murienne et al. 2010, Minelli 2011, 
Bonato et al. 2010, 2016, Undheim et al. 2015). 
 
Los centípedos poseen un cuerpo 
multisegmentado que puede medir desde 3 mm hasta 
30-40 cm, dividido básicamente en cabeza y tronco, 
con un par de patas en cada segmento de esta última 
parte anatómica. La mayoría de los quilópodos son 
predadores, por lo que durante su proceso evolutivo 
su primer par de patas locomotoras se transformaron 
en apéndices venenosos denominados forcípulas, las 
que utilizan para capturar sus presas (artrópodos, 
anfibios, caracoles, reptiles, mamíferos) 
(Edgecombe y Giribet 2007, Bonato et al. 2010, 
Undheim et al. 2015). 
 
A los centípedos se les considera como el linaje 
más exitoso de predadores terrestres venenosos, y 
por los componentes y acción de su veneno poseen 
mucha relevancia a nivel médico, sanitario y 
farmacológico, así como también desde el punto de 
vista bio-ecológico como evolutivo (Undheim et al. 
2015, 2016); aunque es significativo señalar que 
recientemente se describió una especie (Scolopendra 
caracacta Siriwut, Edgecombe y Panha, 2016) en el 
Sudeste Asiático, la cual posee hábitos anfibios 
(Siriwut et al. 2016). 
 
En su revisión bibliográfica sobre las especies de 
Quilópoda señaladas para Venezuela, Cazorla-
Perfetti (2012) reportó 90 especies y dos subespecies; 
sin embargo, se debe indicar en primer lugar, que 
hasta el presente, de las 17 especies del género 
Newportia Gervais, 1847 (Scolopocryptopidae 
Pocock, 1896: Scolopocryptopinae Pocock, 1896) 
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descritas por González-Sponga (1997, 2000), solo 
aparecen tres como válidas (N. avilensis González-
Sponga, 1997, N. cerrocopeyensis González-Sponga, 
2000 y N. prima González-Sponga, 1997); por otra 
parte, las siete especies del género Rhysida Wood, 
1862 descritas por González-Sponga (2002), 
aparecen actualmente reportadas como sinonimias de 
Rhysida celeris Humbert y Saussure, 1870 (Chagas 
Júnior 2013, Shileyko 2014). Adicionalmente, el 
material tipo de las otras taxa de Scolopendromorpha 
descritas por M. González-Sponga para el territorio 
nacional se encuentran también en estudio (Shileyko 
2014), por lo que con toda seguridad el catálogo de 
Chilopoda del país debe ser aún menor de lo descrito 
y necesita nuevamente revisarse. 
 
A la luz de lo discutido, entonces para Venezuela 
hasta el presente se han reportado tres taxa del género 
Rhysida, incluyendo R. immarginata Porat, 1876, R. 
longipes longipes Newport, 1854 y R. celeris 
(Chagas Júnior 2013, Shileyko 2014).  
 
En la presente comunicación se realiza el reporte 
por primera vez de un ejemplar de R. celeris para la 
región semiárida septentrional del Occidente de 
Venezuela, capturado dentro de una sala de baño de 
vivienda, ubicada en la ciudad de Coro, capital del 
estado Falcón, Venezuela. 
 
El 12 de junio de 2017 se capturó un espécimen 
de centípedo escolopendromorfo en el interior de 
cuarto de baño de casa ubicada en sector periférico 
de la ciudad de Coro (Lat.: 11 °24 ´N; Long.: 69° 40´ 
O) capital del estado Falcón, en la región semiárida 
al nor-occidente de Venezuela, con una zona 
bioclimática del tipo Monte Espinoso Tropical (Fig. 
1, 2) (Ewel et al. 1976a). 
 
El centípedo de 4,7 cm de longitud total del 
cuerpo (Fig. 3A) se transportó al Laboratorio de 
Entomología, Parasitología y Medicina Tropical 
(LEPAMET), del Área Ciencias de la Salud de la 
Universidad Nacional Experimental Francisco de 
Miranda (UNEFM), Coro, estado Falcón, Venezuela; 
inmediatamente se sacrificó con vapores de 
cloroformo, y se estudió y fotografió bajo lupa 
estereoscópica (Stemi DRC, Carl Zeiss, Alemania). 
El ejemplar se conservó en formalina al 10% y se 
depositó en la Colección de Artrópodos del 
LEPAMET. Para la identificación taxonómica se 
siguió básicamente los trabajos de Koch (1985), 
Chagas Júnior (2013), Cupul-Magaña (2014) y 
Shileyko (2014). 
 
El análisis morfológico comparativo reveló que 
el centípedo escolopendromorfo, al cual no se le 
determinó el sexo, pertenece a la especie Rhysida 
celeris Humbert y Saussure, 1870 (Scolopendridae 
Leach, 1805, Otostigminae Kraepelin, 1903) (Fig. 3, 
4, 5). Dentro de su morfología se destacan, entre 
otros (Chagas Júnior 2013), los siguientes aspectos: 
21 pares de patas de coloración azul (Fig. 3A); 
espiráculos ovalados a circulares en los segmentos 3, 
5, 7, 8, 10, 12, 14, 16, 18 y 20 (Fig. 4A, B); parte 
anterior de los esternitos con suturas paramedianas 
cortas (Fig. 5C, D, E); borde posterior del esternito 
21 cóncavo (Fig. 4C, E); prefémur del último par de 
patas sin espinas (Fig. 4C, D, E, F, G); proceso 
coxopleural del coxopleurón con dos espinas 
apicales (Fig. 4D, F, G). Es significativo señalar que 
las líneas de quitina (Fig. 3D) descritas en este 
ejemplar, aparece como la segunda vez que se señala 




Figura 1. Ubicación geográfica de Coro (11°24´ de latitud 
norte; 69°40´ de longitud oeste) (capital estadal, Municipio 




Figura 2. Panorámica de zona bioclimática del Monte 
Espinoso Tropical ubicada en sector periférico de Coro, 
estado Falcón, Venezuela, donde se capturó ejemplar de 
Rhysida celeris. 
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Figura 3. Morfología de ejemplar de Rhysida celeris. A. Vista dorsal general; B. Placa cefálica (Pc), vista dorsal; C. Placa cefálica (Pc), vista 
lateral resaltándose los ocelos (círculo amarillo); D. Forcípulas (For) y coxoesternito forcipular (Cox) (la flecha negra gruesa señala las placas 
dentales del coxoesternón (Cox); las flechas rojas indican los procesos trocantero-prefemorales, las amarillas las primeras maxilas, y la azul las 
segundas maxilas), vista ventral; E. Suturas paramedianas de terguitos (St), vista dorsal. E. Ampliación de terguitos, detallándose sus suturas 
paramedianas (St) y márgenes (flechas negras). Abreviaturas. An: antenas; Ca: Cabeza; Lq: líneas de quitina; Pt: patas terminales; Pl: patas 
locomotoras; tg1, tg2, tg3: terguitos 1, 2 y 3, respectivamente  (2X). 
 
Presencia intradomiciliar del ciempiés Rhysida celeris… 





Figura 4. Morfología de ejemplar de Rhysida celeris. A. Vista lateral del tercer pleurito (P3), señalándose en círculo rojo espiráculo; B. Vista 
lateral de pleuritos 7 y 8 (P7, P8), señalándose en círculo rojo los espiráculos;C. Terguitos terminales (Tg20, Tg21) y patas terminales (Pt), vista 
dorsal; D. Vista ventral de esternitos terminales (E20, E21), coxopleurón (CxP) y patas terminales (Pt), la flecha roja señala los segmentos 
genitales; E. Vista dorsal de terguitos terminales (Tg20, Tg21) y patas terminales (Pt), las flechas negras indican los márgenes de terguito; F. 
Vista lateral de terguitos (Tg20, Tg21) y esternito terminal 21 (E21), coxopleurón (CxP) y patas terminales (Pt); G. Vista ventral de esternitos 
terminales (E20, E21), coxopleurón (CxP) y patas terminales (Pt), la flecha amarilla señala los segmentos genitales, y las rojas las espinas 
terminales del proceso del coxopleurón. H. Vista lateral de pata terminal, mostrándose tarsos 1 (T1), 2 (T2) y Pretarso (Pta).  Abreviaturas. PFe: 
prefémur; Pl20: pata locomotora 20 (2X). 
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Figura 5. Morfología de ejemplar de Rhysida celeris. A. Vista dorso-lateral de patas locomotoras, mostrándose prefémur (Pfe), fémur (Fe), tibia 
(Ti), tarsos 1 (T1), 2 (T2), y Pretarso (Pt); B. Vista dorsal de patas locomotoras, resaltándose (círculos rojos) las espuelas dorsoapicales en el 
fémur (Fe), la flecha negra muestra la coxa; C. Vista dorsal de tronco mostrándose con flechas rojas las suturas anteriores cortas en esternitos 
(Es); D, E, F. Ampliación de vista dorsal de tronco, mostrándose con flechas rojas las suturas anteriores cortas en esternitos (Es), y con círculo 
rojo espina en parte apical de coxa (co). Abreviaturas. Tg: terguito; P: pleurito; Pl: patas locomotoras; Tro: trocánter (2X). 
 
Como ya se indicó anteriormente, después de 
haber analizado el material tipo depositado en el 
Museo del Instituto de Zoología Agrícola Francisco 
Fernández Yépez (MIZA), Maracay, Venezuela, 
Chagas Júnior (2013) determinó que las siete 
especies de Rhysida spp. descritas por González-
Sponga (2002) como nuevas para la ciencia en el 
territorio nacional, incluyendo Rhysida caripensis 
González-Sponga, 2002, Rhysida neoespartana 
González-Sponga, 2002, Rhysida guayanica 
González-Sponga, 2002, Rhysida maritima 
González-Sponga, 2002, Rhysida monaguensis 
González-Sponga, 2002, Rhysida porlamarensis 
González-Sponga 2002, Rhysida sucupanensis 
González-Sponga, 2002, son en realidad sinónimos 
junior de R. celeris, así como también Rhysida 
celeris andina Bücherl, 1953 (Chagas Júnior 2013). 
 
 Del análisis hecho por este último autor 
señalado, se tiene entonces que R. celeris posee un 
rango muy amplio de variabilidad tanto merístico 
como morfológico en sus caracteres anatómicos que 
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poseen valor taxonómico; por lo tanto, esto plantea 
la necesidad de aplicar los criterios de la taxonomía 
integral con técnicas complementarias, incluyendo 
las morfométricas, ultrestructurales, citogenéticas, 
bioquímicas y/o moleculares (Dayrat 2005), para 
disminuir los errores de identificación ante una 
eventual existencia de un complejo de especies 
crípticas. 
 
Rhysida celeris se encuentra distribuida desde 
México, Centroamérica (Nicaragua), islas del Caribe 
(Jamaica, República Dominicana, Haití, Monserrat) 
y Suramérica (Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, 
Ecuador, Perú, Surinam, Paraguay); en Venezuela, a 
este escolopéndrido se le ha capturado en los estados 
Bolívar, Delta Amacuro, Carabobo, Monagas, Nueva 
Esparta y Falcón; para la región falconiana, el reporte 
de R. celeris corresponde a un ejemplar juvenil 
capturado debajo de hojarasca de manglares 
(Combretaceae: Conocarpus erectus L.; 
Rhizophoraceae: Rhizophora mangle L.) en playa 
Mero, municipio Silva, en el Parque Nacional 
Morrocoy ubicado en el litoral más oriental del 
estado Falcón, en la costa centro-occidental de 
Venezuela (Chagas Júnior 2013, Shileyko 2014), con 
una zona de vida correspondiente al bosque seco 
tropical (Ewel et al. 1976b). Por lo tanto, el presente 
aparece como el primer reporte de R. celeris en la 
región semiárida del estado Falcón, al nor-occidente 
de Venezuela. 
 
Desde un punto de vista de la artropodología 
sanitaria, hasta donde se ha podido indagar a R. 
celeris no se le ha reportado de ocasionar accidentes 
de envenenamientos en humanos. Por contraste, 
Scolopendra gigantea L. otra especie de 
Scolopendridae altamente venenosa y de amplia 
distribución en el territorio nacional, se le ha 
involucrado en numerosos casos de envenenamiento 
en humanos, por lo que se le ha estudiado los 
componentes y actividad de su veneno (González et 
al. 2000, Rodríguez-Acosta et al. 2000a,b, Granado 
2014). En virtud de esto último comentado, no debe 
descartarse de plano que los componentes del veneno 
de R. celeris pudieran potencialmente ocasionar 
efectos clínicos de cierta severidad, especialmente en 
individuos alérgicos o en niños; además, en el sitio 
de la picadura pueden ocurrir infecciones 
secundarias (Undheim et al. 2015, 2016). Por ello, se 
hace necesario como a todas las taxa de Chilopoda 
del país, realizar el estudio toxinológico y 
toxicológico de los componentes de su veneno. Por 
otra parte, con estos estudios también se requiere 
investigar las propiedades biológicas y terapéuticas 
potenciales del veneno de R. celeris; esto se indica ya 
que se ha descubierto que muchos péptidos de los 
centípedos poseen propiedades para ser utilizados 
como drogas para el tratamiento potencial de varias 
enfermedades, e inclusive como bio-fertilizantes 
(Hakim et al. 2015). 
 
Finalmente, se requieren nuevos estudios bio-
ecológicos y zoogeográficos, para determinar su área 
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